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mento de supervivencia cerebral 
diseñado para aumentar e inten-
sifi car la función de identifi cación 
del peligro que tienen nuestros 
sentidos”, resume Lester.
Las creencias son, también, siste-
mas de atribución de signifi cados. 
Para Susan Blackmore, profesora 
de Psicología en Gran Bretaña, los 
creyentes en fenómenos como 
la psicoquinesis (la capacidad 
psíquica de infl uir sobre la materia) 
pueden estar malinterpretando 
hechos normales en un intento 
por dar sentido a aquello que –a 
priori– no parece tenerlo. “Las ilu-
siones son el precio que debemos 
pagar por un sistema perceptivo 
que opera maravillosamente en un 
mundo confuso”, dice. Y agrega: 
“Imaginate que vas manejando 
un automóvil a toda velocidad y 
te frena un semáforo en rojo. Vas 
deteniendo la marcha y la luz sigue 
roja. ‘Cambiá, cambiá’, le ordenás, 
impaciente. Si las luces cambian, 
es tentador pensar que tuviste algo 
que ver con eso. Esa sensación de 
control puede aplastar toda lógica”. 
A esa tentación –atribuir a sucesos 
fortuitos acciones propias– se la 
conoce como ilusión de control. 
“Es el equivalente a la tendencia de 
querer dar sentido a las coinciden-
cias”, explica Blackmore.
De las 25 millones de especies 
que existen sobre la Tierra y bajo 
los océanos, la nuestra es la única 
que ha representado una imagen 
de Dios. ¿Desde cuándo? Se estima 
que los primeros enterratorios 
religiosos se crearon hace 25.000 
años. Se los consideró parte de 
una religión porque se les ponía 
bienes del difunto: se creía que 
iban a disfrutar de tales objetos en 
una existencia futura. Esas tumbas, 
que requieren de una compleja 
teología, fue la culminación de 
una larga fase de creencias. Por 

eso algunos sitúan los orígenes de 
la religión más atrás; tal vez, hace 
medio millón de años.
Si las creencias religiosas son tan 
antiguas y llegaron para quedarse, 
¿por qué sobreviven? ¿Qué bene-
fi cio obtienen quienes arriesgan la 
vida para salvar su alma? ¿Por qué 
se construyeron esas complejas 
cosmogonías, con un Dios en el 
pináculo, como postulan los mono-
teísmos, o sin él, como proponen 
el Budismo o religiones mágicas 
que ponen en el centro a la Madre 
Tierra o a los extraterrestres?
“El ser humano tiende a creer en 
aquello que le gustaría fuese ver-
dad”, escribió Francis Bacon (1561-
1626). ¿A quién no le gusta que le 
endulcen el oído? Creer que la vida 
tiene un signifi cado trascendente, 
que continuará tras la muerte del 
cuerpo, es tranquilizador. 
Pero eso no lo explica todo. En 
1996, los sociólogos Rodney Stark 
y William Sims Bainbridge, en A 
Theory of Religion, partieron del 
concepto según el cual los hom-
bres buscan aquello que perciben 
como recompensas y evitan lo que 
perciben como costos. “Los bienes 
religiosos –afi rman– son promesas 
de bienes que son escasos o no 
pueden ser conseguidos por me-
dios naturales. Los compensado-
res religiosos se basan en la exis-
tencia de poderes sobrenaturales”. 
Como las promesas de salvación 
eterna entrañan un riesgo (su ve-
racidad es difícil de determinar) su 
validez aumentará si es legitimada 
dentro un grupo. Hace un siglo, 
Emil Durkheim (1858-1917), padre 
de la sociología moderna, había 
observado que la religión forta-
lece los lazos de congregación 
social, consolidando y renovando 
periódicamente “un sentimiento 
de comunidad compartido”. En 
una reciente edición de  la revista 

.     
  .

.    
 .

.    
   .



. 

Religión


 






 





 








 






 


 


 








 




 
 







 


 



 







 
 


 







 






. 


 


 











 





 





 



,

 
 








 

 



 


 




 





 









 







 
 

 











, 


 
 










 


 












 







.

eso algunos sitúan los orígenes de 
la religión más atrás; tal vez, hace 
medio millón de años.
Si las creencias religiosas son tan 
antiguas y llegaron para quedarse, 
¿por qué sobreviven? ¿Qué bene-
fi cio obtienen quienes arriesgan la 
vida para salvar su alma? ¿Por qué 
se construyeron esas complejas 



¿por qué sobreviven? ¿Qué bene-
fi cio obtienen quienes arriesgan la 
vida para salvar su alma? ¿Por qué 
se construyeron esas complejas 


